



El título de la comunicación -«Los movimientos juveniles de Acción
Católica: una plataforma de oposición al franquismo»- requiere inicial-
mente una justificación. Nuestra hipótesis es que la JACE (<<Juventude
Acción Católica Española»). como coordinadora de los Movimientos ju-
veniles de Acción Católica, especializados por ambientes,se convirtió, es-
pecialmenteen el período 1960-67, en una palataformade oposición im-
plícita al franquismo,en el sentido de que contribuyó a educary mentalizar
a amplios sectores juveniles en valores y formas de comportamiento de-
mocráticos, que, consecuentemente,llevaron a muchos militantes a com-
promisossindicalesy políticos en Movimientos de oposición al franquismo.
De las Juventudes Católicas a los Movimientos especializados
No se tratade hacer aquí la historia de las organizaciones juveniles de
Acción Católica 1 sino de señalaralgunos elementosfundamentales de su
evolución en los primerosaños 60, paravalorarcuál pudo ser su influencia
sobre la formación de un cierto sector de la juventud española de la época,
y su posible contribución a la configuración de una mentalidad antifran-
quista.
Lo mássignificativo en laevolución de la Juventud de AC en esetiempo
es el proceso, relativamenterápido, de transformación de las Juventudes
Católicas generalesde los centros parroquialesen movimientos especiali-
zados por ambientes. Dicha transformación, impulsada decidídamente
1 Una buena visión general de la evolución de los Movimientos en F. Urbina, «Reflexión
histórico-teológica sobre los Movimientos Apostólicos», PastoralMisionera,3-4 (1972), 29-
124 véasetambién mis trabajos «Juventud y Política; los movimientos juveniles de inspiración
católica en España, 1920-1970», en StudiaHistóricay «Notas para la historia de la Juventud
de AC», PresenciaJoven. Boletín de la JAC, 9 (1988). La base documental de esta comu-
nicación es un conjunto de publicaciones impresas y documentos mecanograficados que se
conservan en los Archivos de los movimientos juveniles de AC, en Madrid, cl Alfonso XI.
Sólo los archivos de la JOC y de la JEC están convenientemente catalogados.
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desde el verano de 1960 2, no era un mero cambio orgánico, sino funda-
mentalmente, ideológico y metodológico. Suponía el paso del socio, mu-
chas veces pasivo, al militante; y, sobre todo, la sustitución del método
tradicional del «Círculo de Estudio»,por el instrumentobásico de la llamada
«pedagogía activa»,«la Revisión de Vida». Ello significaba, en definitiva,el
intento de extendera toda laAcción Católica juvenil, el modelo organizativo
y metodológico de la Juventud Obrera Católica (JOC).
Los Estatutos de la Acción Católica española de 1939 habían cerrado
la vía de la especialización, que tímidamentese había iniciado durante la
2.a República 3. Sólo, a partirde 1947, se permitióunaciertaespecialización
por ambientes, a cuyo amparo nacieron la HOAC (Hermandad Obrera de
Acción Católica). y se desarrollaronla JOC (Juventud Obrera)y la JUMAC
(Juventud Universitaria Masculina). Pero es la importante reforma esta-
tutaria de la ACE de 1959 la que da luz verde a la especialización por am-
bientes,y, por tanto, permitela consolidación de los movimientosjuveniles
ya existentes-Juventud Obrera (JOC) y Juventud Estudiante (JEC)-, y
la aparición de otros nuevos, parael mundo rural (Juventud de acción rural
católica, masculina, JARC y femenina JACF). y en el mundo urbano no
tradicionalmente obrero del sector servicios (Juventud de medios «inde-
pendientes», masculina JIC, y femenina JICF). La vieja estructurageneral
de la JACE (Juventud de Acción Católica Española) se convirtió en el ins-
trumento impulsor y coordinador de dicha transformación, y en el prota-
gonista esencial de este período de auge y expansión de los Movimientos
especializados juveniles, entre 1960 y la crisis de 1966-68.
Los dirigentes de la JACE ya habían percibido en 1957 la necesidadde
un cambio, pero es en el verano de 1960, en el marco ya de los Nuevos
Estatutos de la AC, cuando plantean abiertamentela línea y el modelo de
los Movimientos especializados frente a los centros parroquiales.Frente al
modelo de los «Centros Generales»,«Apostolado organizado, público y, por
tanto, bajo la dependencia directa e indirectade la Jerarquía, representada
por el párroco, realizado por seglares de diversos ambientes y condición
social, que consiste en la suplencia y colaboración con el sacerdoteen la
vida de la comunidad litúrgica, en la transmisión de la enseñanza, en la
organización y dirección de servicios de caridad, beneficiencia,culturales,
administrativos...», se plantea el modelo de AC especializada,«oo.realizada
por seglaresdel mismo ambientey condición social. Que tiene como misión
la evangelización de los ambientes de vida, mediante la cristianización de
sus militantes, partiendo de sus problemasconcretos de vida, mediante la
inspiración cristiana de las instituciones y las estructuras».4.
La crítica de los viejos métodos de formación (el Círculo de Estudio)
era clara y directa. «No responden en la mayoríade los casos a problemas
2 En el marco de las XXVII Jornadas Nacionales de Presidentes diocesanos de la JACE,
celebradas en La Granja, julio de 1960, de cuya crónica impresatomamos varias referencias.
3 Durante la 2." República se polemiza sobre la creación de la JOC como movimiento
autónomo o, preferentemente, la fundación de secciones obreras y campesinas en el seno de
la juventud de AC. Véase mi trabajo «La AC entre la república y la guerra civil», ((Memoria
Académica dellnst .. Fe y Secularida, 1986-87, págs. 58-73.
4 Véase Crónica de las XXVII Jornadas de presidentes... Ponencia sobre «Centros ge-
nerales y centros especializados», pág. 63.
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vitales. No existe participación activa de todos los asistentes».Como al-
ternativase proponía «Partirde los problemasreales.Buscar la participación
de todos a través de pequeños grupos. No hacer de los Círculos un mo-
nólogo expositivo. Introducir hechos de vida» 5. En definitiva, la Revisión
de Vida en los equipos de militantes,y la pedagogía activa (Acción-refle-
xión-acción) como método formativo aplicable y extensivo a todas las ac-
tividades. La aplicación de esta nueva línea ideológica y metodológica im-
plicaba una proyección hacia el exterior, un proceso de descubrimiento y
toma de conciencia de la realidad social, y, finalmente, abocada hacia la
toma de compromisos concretos por la transformaciónde esa realidad. Es-
taban puestaslas basespara un proceso de mentalizacióny concienciación
social y política.
Frente al encuadramiento masivo de las Juventudes parroquiales, los
Movimientos especializadosse planteancomo agrupaciones minoritariasde
militantes, con vocación de influencia en un círculo de simpatizantes (el
grupo de influencia de cada militanteen su lugar de trabajo o de ocio), y
en la masaen general, para cuya movilización eran programadasdetermi-
nadas acciones. Una estadísticaaportada por la JACE en su memoria del
curso 1960-61, contempla precisamenteesa distinción. Según esa esta-
dística el númerototal de militantesde los cuatro Movimientos (ramamas-
culina) serían 11.200, el de influenciados por acción directa 46.400 y el de
influenciados por acciones de masas 163.000 6.
La Campaña era el instrumento que canalizaba todo el proceso de re-
flexión-acción de los militantes de un movimiento a lo largo de un año.
Surtía de propuestase iniciativasa los militantes,y garantizabauna acción
coordinada en el plano nacional. Un análisis de las campañas planteadas
por cada movimiento nos permitiríavalorartanto el tipo de reflexión dentro
de los Movimientos como su grado de influencia en los ambientes,a través
de las diversasacciones e iniciativasdesarrolladas7.
Toda esta previa referenciaa la línea ideológica y metodológica de los
Movimientos especializados era necesaria para comprender su incidencia
en la conformación de una ciertamentalidaddemocrática,y, en ese sentido,
antifranquista,en amplios sectoresjuveniles.
Los distintos Movimientos juveniles se incorporaron de forma progre-
siva, pero distintaen función de su diverso punto de partida,a esteproceso.
Para la JOC significaba la continuación y consolidación de un proceso
propio ya perfilado. La especialización universitariaya existía, pero ahora
quedó mucho más potenciada. El cambio de siglas, de la JUMAC (Juven-
tud Universitaria) a la JEC (Juventud Estudiante) no era una mera adap-
tación a la denominación europea, sino que suponía una mayor asunción
del modelo especializado,ademásde una expansión hacia las enseñanzas
5 Ibídem, págs. 55-56.
6 Véase, Memoria ACE, 1960-61. Informe de la JACE. En este momento aún inicial para
algunos Movimientos recien fundados, el peso mayor corresponde a la JOC con 5.890 mi-
litantes, 24.000 influidos por acción directa, y 120.000 influídos por acciones de masas.
7 Algunos títulos de las Campañas promovidas para el curso 1960-61, «Por una acción
obrera unida y competente», JOC; «Por el trabajo hacia nuestrasuperación rural»,JARC; «Por
una comunidad en el trabajo», JIC; «descubrimiento de la realidad y formación de militantes»
JECF.
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no universitarias (J EC Media) la juventud rural (JARC) estaba perfecta-
mente justificada por la especificidad de su ambiente y problemática. Un
movimiento internacional ya consolidado, como en el caso de la JOC o de
la JEC, facilitaba su implantación y desarrollo en España. La Juventud de
los medios independientes (JIC) es la que encontró más dificultades en la
definición de su indentidad. Estemovimientoera principalmenteel llamado
a recoger la herencia de los centros generalesparroquiales8.
En la Memoria de la ACE del curso 1962-63, la Juventud (JACE) hacía
un balance optimista del despliegue alcanzado por los Movimientos es-
pecializados: «Después de seis años dedicado a poner en marcha los Mo-
vimientos especializados de la JACE ... había logrado la unidad y coordi-
nación de los mismos en cuanto a la ideología, el método y la estructura».
La rama femenina (JACEF), también integradaya por los 4 Movimientos
(obreras, estudiantes, ruralese independientes), se planteabacomo obje-
tivos impulsar laespecializacióny coordinación. Enese mismobalanceofre-
cía una cuantificación aproximadadel número de militantes (20.000) y de
influídos (250.000) Sucesivas Jornadas nacionales de presidentesdioce-
sanos de la JACE iban consolidando la línea iniciada en 1960, planteando
reiterativamente la identidad específica de los Movimientos especializados,
la necesidad de la coordinación, y revisando el plan de transformación de
los centros generales parroquiales. Un nuevo plantel de seglares y consi-
liarios impulsaban decidídamente esta línea 9.
El Congreso-Asamblea de la Juventud
A medida que la especialización por ambientes se desarrollaba,el ob-
jetivo principal de la JACE era la coordinación de los Movimientos. En esta
línea, la celebración de un Congreso de la Juventud, como un proyecto
conjunto de todos los Movimientos se convirtió en el objetivo prioritario.
El proyecto de Congreso de la Juventud contaba con un precedente,el
celebrado por la Juventud Obreraen el verano de 1960. Estecongreso fue
la culminación de una campañay de un trabajo de reflexión llevado a cabo
a lo largo de todo el año, con un acto masivo en Madrid, en el que ante
una concentración de unos 10.000 jóvenes se presentaron los problemas
de la juventud trabajadoray se expusieron sus peticiones 10.
8 Sobre la JOC véase la Memoria de licenciatura inédita de S. Segundo Serrano, La JOC
movimientosocioapostólicoy educativo(1956-66).U. Complutense, Madrid 1983, la J EC
adopta las nuevas siglas a la vez que se incorpora al movimiento internacional a partirde 1962.
En julio de 1961 están ya constituidos los 4 movimientos especializados masculinos, pero
sólo la JOCF y la JECF entre los femeninos. La JACF (Juventud Rural Femenina) se cons-
tituye el 13 de julio de 1962. En la memoria de la JACE femenina del curso 62-63 se habla
ya de los cuatro Movimientos.
9 Sucesivas Jornadas de presidentes y dirigentes diocesanos de la JACE se celebraron
en Madrid en los veranos de 1961, 1962, 1963. Salvador Sánchez Terán preside la primera
fase de este despliegue de los Movimientos, con Mauro Rubio, futuro obispo de Salamanca
de consiliario general. Al final del período aquí estudiado, Roque Pozo y José Quevedo (pre-
sidente y secretario respectivamente) y Torrella (consiliario) llevan la dirección. En 1965 se
puede hablar de un equipo coherente de personas formado por los consiliarios y los dirigentes
de los distintos Movimientos.
10 Sobre el Congreso de la JOC en 1960, véase la Memoria de S. Segundo op. cit.
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Duranteel curso 63-64, se acaba de perfilarel proyecto de Congreso y
se presentapara su aprobación a la Junta central de AC y a la Jerarquía.
En diciembre de 1963 se valora positivamentepor parte de los dirigentes
de la JACE la oportunidad de celebrarel Congreso en junio de 1965 en el
contexto de la clausura del Concilio Vaticano 11. El 15 de junio lo aprueba
la Dirección Central de AC, y el 1 de julio lo hace la Junta Suprema de
Metropolitanos, que delega expresamenteen Mons. Morcillo, el segui-
miento del Congreso. Varias conversaciones de los dirigentes con Morcillo
y el auxiliar Guerra Campos preceden al lanzamiento definitivo del
Congreso 11.
El curso 64-65 ocupa de forma absorventetodo el proceso de convo-
catoria y celebración del proyectado Congreso,(50.000 asistentes previs-
tos) finalmenteconvertido en Asambleade delegados (2.000). El Congreso
se concebía como la culminación (acción masiva final) de una campaña
conjunta desarrollada coordinadamente por todos los Movimientos espe-
cializados en torno a un temacomún: «la participaciónactiva de la juventud
en la sociedad actual». Cada Movimiento aplicaría el tema general a su
realidadespecífica:«Participaren las comunidades de vida» (la JIC); «Par-
ticipemos en una sociedad en marcha»(la JOC); «la participación del uni-
versitarioen la sociedad» (J EC universitaria).
El método de trabajo era clásico de la «pedagogía activa», la «Revisión
de Vida». Como en cualquier otra Campaña, se trataba de promover en el
seno de los equipos de militantesuna reflexión, una toma de conciencia de
la realidad,y de incorporar a ese proceso de descubrimiento y conciencia-
ción al máximo número de jóvenes del ambientea través de la creación de
grupos de reflexióny de acciones de masas:el «Día de la Juventud» a nivel
diocesano, y el Congreso a nivel nacional. Un cuestionario amplio, dividido
en cuatro grandestemas,trabajo,familia, tiempos libresy vida cívico-social
guiaríatoda la reflexión.Entorno aestostemassecrearíangrupos de trabajo
por ambientes,edadesy sexo. De esta manerase conjugaba lo específico
y lo común de la problemáticajuvenil.
En el plano local y diocesano la acción conjunta de todos los movi-
mientos juveniles se concretaría en una serie de actividades recreativasy
culturales de amplia proyección, la Semana o el Día de la Juventud. En el
plano nacional, un Congreso de la Juventud congregaría en Madrid, en
junio de 1965, unos 30.000 jóvenes, en cuyo marco festivo se daría lectura
a una serie de peticiones sobre los diversos problemasde la juventud en el
trabajo, el estudio, la familia, las diversiones, la vida cívico-social y la vida
religiosa.
Según el plan inicial, durante los mesesde octubre a marzose desarro-
llaría todo el trabajo de reflexión,de descubrimiento de la realidad juvenil,
a partir de los cuestionarios (se distribuyeron un total de 405.000 entre
todos los jóvenes: «las encuestas permiten interesara otros jóvenes, invi-
tarlesa reunionesdonde se comentan los resultados,organizar otras asam-
11 Todas estas referenciasa los preparativos y antecedentes del Congreso en el «Boletín
de Coordinación» de los Consejos nacionales de la JACE y de la JACEF, noviembre de 1964,
dedicado monográficamente a la explicación «ad intra» de los objetivos y plan de acción del
Congreso.
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bleas más amplias y prepararel Día de la Juventud»). En una segunda fase
(meses de abril y mayo) se organizarían actos masivosa nivel local y pro-
vincial (Día de la Juventud) para incorporar al máximo de jóvenes a la
Campaña. Para culminar durante el mesde junio con la celebración en Ma-
drid de dos actos: una Asamblea de 2.000 delegados (los participantesmás
directos en el trabajo de reflexión, repartidosen 120 comisiones) y un Con-
greso de Juventud (30.000 asistentesprevistos) 12.
El proyecto del Congreso respondía, lógicamente,a objetivos eclesiales,
propios de los organizadores: la extensión de la influencia y presenciade
la Iglesia en la sociedad, a través de la expansión de la línea de los Mo-
vimientos. Pero, a la vez, impulsaba una dinámica de concienciación social
de indudables repercusionespolíticas, lo que explica las presionespolíticas
que aconsejarán la suspensión del Congreso, y la censura a que seránso-
metidas la publicación de algunas peticiones.
¿Hasta qué punto se lograron los objetivos? ¿Cuál fue el grado de di-
fusión e influencia logrados? Las valoraciones de los propios Movimientos
sobre la realización de la Campaña nos ofrecen algunos datos concretos y
ciertas pistas para responder a estas cuestiones.
Todos los informes de los Movimientos juveniles coinciden en una va-
loración muy positiva. Los objetivos planteados en la Campaña se habrían
cubierto con creces: descubrimiento y toma de conciencia de la proble-
mática juvenil, incorporación de numerosos jóvenes de los diversos am-
bientes a ese proceso e reflexión-acción mediante la respuestaa los cues-
tionarios y la participación en actos masivos (<<Díade la Juventud»), im-
pulso de la coordinación y colaboración entre los distintos Movimientos y
ambientes, y superación progresiva de la tradicional separación de sexos.
Aparte de las valoraciones genéricas sobre los objetivos logrados, los
informes aportan datos concretos sobre el númerode encuestasrepartidas,
la tirada de los folletos de lanzamiento de la campaña, las acciones con-
cretas organizadas a nivel diocesano, comarcal y local, que nos permiten
una aproximación al impacto que la Campañasobre la participaciónjuvenil
pudo tener en todo el Estado. Esta información nos permitetambiéncalibrar
el grado de implantación e influencia de los Movimientos especializados
juveniles en España, en el momento quizá de mayor desarrollo, antes de
que se produjera la crisis de 1966-68.
El número de folletos de campaña distribuidos nos da una idea apro-
ximada del número de militantes (7.350 jóvenes obreras, 12.000 jóvenes
campesinos y 1.000 campesinas, 23.000 chicas del medio urbano no
obrero), mientrasque el númerode encuestaso cuestionarios repartidosen
el ambiente nos aproxima al número de jóvenes que fueron incorporados
a la reflexión (38.000 en el medio obrero femenino, 28.000 en el medio
rural masculino y 180.000 en el femenino, y otros 180.000 en el medio
urbano femenino 13. Más difícil nos resultacalcularel grado de participación
12 Noticias sobre la organización del Congreso en «Boletín de Coordinación de la JACE»,
y en diversos documentos conservados en el Archivo de la JAC.
13 Las valoraciones de su respectiva participación en el Congreso Asamblea de Juventud,
se contienen en los Informes de cada Movimiento publicados en la «Memoria de la ACE de
1964-65».
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de la juventud rural, urbana,estudiantil y obrera,en los actos masivos pro-
gramados, en el marco de la Semana o Día de la Juventud, Día de la Ju-
ventud rural, etc. En todo caso se observa un notable incremento de la
militancia y del grado de influencia en los ambientesen comparación con
los datos de 1961 y 1963.
Mas interesantes,si cabe, son lasvaloracionescualitativassobre el grado
de asunción de los valorespromovidos por la Campaña: El movimiento rural
femenino (JACF) valora especialmente la celebración de la «Fiesta de la
Juventud» «que ha permitidoa muchos jóvenes aportarsus iniciativasy dar
a conocer sus problemasy sus intereses».Por su partelos jóvenes del medio
urbano (JIC) constatan un proceso de concienciación social (<<Seha su-
perado una visión individual de los problemas,descubriendo una situación
global, tanto de nuestro medio social como de la función del mismo en el
conjunto de la sociedad»), y en algunos casos política (<<Eldescubrimiento
másprofundo de unos problemasde la comunidad nacional e internacional,
especialmentepor partede los que participaronde forma más directa en la
Asamblea de la Juventud»).
En los casos citados, la juventud rural,y la urbana de medios indepen-
dientes, la educación en la participación se intentó fomentar y desarrollar
a travésfundamentalmente,de la organización de los tiempos libres. Entre
las acciones surgidas en torno a la Campaña, las más citadas son el «Día
de la Juventud», la creación de clubs de diversión, cine-clubs, etc 14.
En otros casos, como el de la JOC y la J EC universitaria,la toma de
conciencia sobre las exigenciasde la participación,y los compromisos sub-
siguientesse planteabanya en el nivel sindical y político. Concretamente,
en el casode laJ EC universitaria,lacampañasobre la participacióncoincide,
en el curso 64-65, con un importantemovimientode contestacióndel SEU,
en el que los militantesde la JEC se ven integrados (identificados). «La
participacióndel universitarioen lasociedad»,lemade la campañase planteó
inicialmenteen tres dimensiones,«democratizaciónde la enseñanza,edu-
cación sindical y relacióncon el mundo de los adultos»,pero la dinámica de
los acontecimientosen la Universidad hizo que la atención se centrarade
forma prácticamenteexclusivaen el tema de la «educación sindical» 15.
Por tanto para la J EC el desarrollo de la Campaña y su participación en
el Congreso-Asamblea de la Juventud tuvo unas característicasespeciales.
El compromiso de los militantes tenía cada vez más unas connotaciones
claramente políticas, con los interrogantes que ello planteaba sobre la
colaboración con otros grupos sindicales o políticos no cristianos, las
condiciones de semiclandestinidado tolerancia en que tenían que ser de-
sarrolladasalgunas acciones,y la difícil relación con los obispos como con-
secuencia de ese compromiso político.
Ello puede explicar que la J EC, antes de que se decidiera en marzo, la
14 En el informe de la JICF se destaca la constitución de «Clubs de iniciativas», (7962
clubs en los que participaron 55.000 chicas) «que han ayudado a las chicas a realizar en
concreto el aprendizaje y educación para una participación en la sociedad». Memoria ACE,
1964-65, J. F. 13.
15 Véase «Memoria de la ACE 1964-65», JEC/F 11 «Al ritmo de los acontecimientos y
de la vida cotidiana, ha sido en el plano de la educación sindical donde más hemos profun-
dizado».
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suspensión del Congreso (acción masiva), plantearaya en enero la con-
veniencia de abandonar la idea del Congreso por inviable. La JEC experi-
mentaba muy directamente, por su implicación con el movimiento estu-
diantil, el «techo» en la libertad de expresión y acción de un movimiento
apostólico teóricamente legal y protegido.
Recelos eclesiásticos y presiones gubernamentales. De
Congreso a Asamblea de Juventud
La acción final masiva,el Congreso, debía significar la proyección ex-
terior de los Movimientos juveniles de AC, en cuanto portavoces de toda
la juventud. Se pretendíahacerun Congreso de Juventud, no de lajuventud
de Acción Católica: «es la juventud la protagonista del acto, no son los
militantes, sino todos los jóvenes los invitados, los convocados». Sin em-
bargo el cumplimiento de este objetivo es cuestionado ya en enero del 65
por un informe de la JEC (Juventud Estudiante), donde junto a otros as-
pectos, se critica que el planteamientode la campaña sea excesivamente
intraeclesial. Lo que se preparaes más aun un Congreso de la JACE que
un congreso de la Juventud. Además de que, según ese mismo informe
crítico, la dinámica impuestapor los dirigentesdesbordabaampliamentelas
posibilidades de acción de las basesde los Movimientos, poniendo en pe-
ligro la celebración del Congreso. Finalmente, las propias condiciones de
censura y presiones políticas, por parte del régimen franquista, impedirían
la libre y pública expresión de las críticas y denuncias pertinentessobre la
realidad juvenil. Por todas estas razones, el informe de la J EC aconsejaba
la eliminación del Congreso, y la reducción de la Campañaa unos objetivos
más limitados, menos triunfalistas hacia el interior de los Movimientos 16.
Alguna voz autocrítica en la JOC (Juventud rural), con experienciaanterior
de represionesy censuras,compartíala autocríticay planteabainterrogantes
análogos: «¿Quien va a abogar en el Congreso Nacional de la Juventud por
los que precisamente, por reclamar ese lugar en la sociedad están en la
cárcel? ¿Quién en el Congreso reclamarápara los no católicos las mismas
'Libertades' que para los católicos?» Según esta opinión el Congreso sería
un instrumento más de legitimación del régimen: «Una oportunidad más
para que algunos obispos se convenzan de que viven en un estado real-
mente católico, que apoya a la Iglesia, y como consecuencia mayorunidad
entre jerarquías y gobernantes»17.
Sin embargo, las presiones políticas que, finalmente,aconsejaron a los
dirigentes de la JACE la suspensión definitiva del proyecto de Congreso y
su reconversión en Asamblea de Juventud parecenconfirmar el temor del
Gobierno ante una acción de masas que pudiera derivar en plataformade
oposición anti-régimen:
«La situación política actual de España y los últimos acontecimientos
acaecidos en el mundo estudiantil y en el mundo obrero han hecho que las
16 Informe que las Comisiones nacionales de JEC y JEF presentan a la Comisión Central
del Congreso de Juventud, 9 de enero de 1965; en Archivo JAC.
17 Informe no firmado, en Archivo JOC 12/1.3.3.
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circunstancias hayan cambiado de tal forma que el contexto del Congreso
sea muy distinto al del momento de su aprobación y lanzamiento.Aunque
hastael presenteno ha habido ninguna dificultad por partede la Jerarquía
o del Gobierno de la Nación, no obstante no hay garantíassuficientes de
que el Congreso pueda ser lo que la gente espera que sea (oo.) Por todo
ello, consultadas determinadaspersonas, (.oo) todas ellas bien informadas
por sus cargos o relaciones,la Comisión Central,despuésde considerar que
el seguir adelanteera una temeridad,tras una votación privada, determinó
la suspensión de los actos masivos por siete votos a favor y tres absten-
ciones» 18.
En las Actas de la comisión permanentede la JACE encontramosvarias
referenciasal contexto de presiones políticas y eclesiásticas (extra e in-
traeclesiales) en el que se desarrollaba la acción de los Movimientos ju-
veniles de Acción Católica en el curso 64-65 y que explican la decisión de
suspender el Congreso: En reunión del Comité ejecutivo de 30 de marzo
se alude al deseo de Mons. Guerra de que los periódicos de la JACE eviten
polémicas y se sometan a su supervisión personal. En la sesión del 6 de
abril se comenta una visita del Almirante Nieto Antúnez a Mons. Guerra;
en esa misma reunión se comenta con preocupación la crisis de la J EC
francesa y su posible repercusión en el contexto español. En reunión del
24 de abril el consiliario Torrella informa del contenido de un dossier en-
viado por la dirección General de Prensa a los obispos, en el que se critica
especialmentea Signo y Juventud Obrera19. El informe de la Dirección
General de Prensa sobre Signo tratabade presentarla contradicción entre
los objetivos fundamentalesde la revista (apostólicos y en estricta depen-
dencia de la Jerarquía), y la realidadde una revistapolémica y política que
con frecuencia defiende criterios y posiciones distintas de las de la Jerar-
quía. El informe gubernamentalsobre Signo, al margen de los efectos de
desprestigio y presiones que pudo causar, y de su posible contribución a
la desaparición del semanario, es la mejor prueba de su carácter de anti-
franquista. Evidentemente,los argumentosdel informe sobre la politización
de una revistaapostólica, coincidentes con otras acusaciones en el interior
de la Iglesia sobre los excesos del «temporalismo»eran, desde la óptica de
los Movimientos, la confirmación de la línea por ellos adoptada conjun-
tamentedesde 1960.
Las referenciasde las Actas aluden en general a presiones guberna-
mentalessobre los obispos con el objetivo de que por su medio logren una
rectificación de la línea de los Movimientos. Pero no hay que olvidar que
la propia Jerarquía, al margende esas presiones,no compartíatampoco esa
línea. Especialmenteplanteabacomo interroganteso críticas el abandono
1B Acuerdo de la Comisión Central del Congreso, del que se ,informa en la reunión ex-
traordinaria de Presidentes y dirigentes diocesanos de la JACE celebrada el 14 de marzo de
1965. Véase, Actasdela ComisiónEjecutivadela JACE, 1964-65, págs. 11-12. El acuerdo
de suspensión del congreso masivo, incluía la propuesta de mantenimiento de la Asamblea
que fue posteriormente aceptada por amplia mayoría.
19 El informe de la Dirección General de prensa sobre Signo fue analizado el 21 de mayo
por el Comité ejecutivo de la JACE, acordándose publicarlo en un suplemento del «Boletín
de Coordinación», y hablar con algunos obispos para contrarrestar esa crítica. Véase, Actas
ComisiónEjecutivadela JACE, 1964-65, págs. 23 y 31.
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de las parroquias por parte de los militantes,y el excesivo «temporalismo»
en el compromiso 20.
En estecontexto de recelosy presionesextrae intraeclesialesseentiende
la decisión de suspender el Congreso. Pero las presiones no terminanahí.
La declaración final elaborada por los Movimientos juveniles de Acción
Católica durante laAsamblea Nacional de la Juventud, y algunas peticiones
leídas en el acto de clausura de dicha Asamblea fueron objeto de censura.
La comisión permanente de la JACE, en reunión de 19 de julio, acordó
remitira la administración de Signouna notasobre la censurade peticiones
del Congreso, con la indicación expresade incluir las censuradas:dos del
área cívico-social (<<Unademocratización de las organizaciones cívicas y
una información de los distintos aspectosde lasmismas»,«tratode igualdad
a las organizaciones juveniles, facilitando y promoviendo su creación, sin
grandes pegas burocráticas,permitiendoel que sean organizadaspor y para
los jóvenes»); y otrasdos relacionadascon el serviciomilitar:«queel tiempo
del servicio militar no exceda de 12 meses,con igualdad para los tresejér-
citos, y para todos los que sirven»,y; «que la realidad pastoral del ejército
tenga en cuenta más a los no profesionales y se adapte a las necesidades
espirituales, poniendo los medios precisos para un trato amistoso y
sacerdotal 21.
Al iniciarse el curso 1965-66 las perspectivasde desarrollo de los Mo-
vimientos especializados juveniles seguían creciendo en línea de continui-
dad con ladinámica de laAsambleade Juventud. Un equipo de continuidad
de la Asamblea de Juventud se encargaríade «profundizaren determinados
aspectos del Manifiesto de la Juventud, rendir cuentas de la gestión ad-
ministrativade la Asamblea, formalizar la distribución del Manifiesto de la
Juventud.
Consciente del importantepapel que los consiliarios jugaban en la con-
solidación de los Movimientos juveniles, cada Movimiento venía organi-
zando jornadas específicas para la formación de consiliarios. Pero ahora es
la JACE, en su conjunto, quien concibe la celebración de una Asamblea
Sacerdotal de Pastoral de Juventud, que se celebraríaen abril de 1966 con
la asistenciade 700 sacerdotesprocedentesde 61 diócesis 22. La asamblea
erasin duda un instrumentoclave paraextenderla líneade los Movimientos
especializados, al incorporar a esa tarea un grupo amplio y homogéneo de
curas. En la estrategiade expansión de la línea de los movimientos, im-
pulsada por la JACE, desde 1960, la Asamblea era un hito importante,cuya
trascendencia y repercusión inmediata en la vida de los Movimientos se
vería interrumpidapor la crisis inminente, iniciada en el verano del 66.
20 El 31 de marzo del 65 la Comisión Permanente de la JACE debatió un documento
preparado por la Junta Central de la AC, acordando seguir estudiando el tema, pero reafir-
mando la especificidad de los Movimientos especializados. ActasJACE, 1964-65, págs. 15-
17. Una buena síntesis y refutación de las criticas intraeclesiales dirigidas contra los Movi-
mientos en esos años, por M. Benzo: Aclaraciónde algunasdificultadessobre la actual
AC,«Ecclesia», 20 de febrero de 1965, recogido en Pastoraly laicadoa la luz el Vaticano1/,
págs. 101 -110.
21 Véase, ActasJACE, 1964-65, pág. 39.
22 Sobre la Asamblea Sacerdotal de Pastoral de Juventud, véase, Memoria ACE 1965-
66, Informe específico sobre «Acción conjunta realizada por las Juventudes masculina y fe-
menina de AC durante el curso 1965-66».
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La campaña conjunta del curso 64-65 y la Asamblea de la juventud
había impulsado la coordinación entre todos los Movimientos y la cola-
boración entre las ramasmasculinay femenina. En el curso siguiente todos
los Movimientos tienden a celebrar conjuntamente sus Asambleas y reu-
niones como paso previo a la integración de chicos y chicas en un sólo
movimiento.
Otro de los elementosque mejordefinen la evolución de los movimien-
tos juveniles en su última fase, es la consideración de los «Servicios» de
juventud que tradicionalmentehabía venido manteniendo la JACE (El Tu-
rismo e Intercambio Juvenil, TIJ, la Obra Atlético Recreativa OAR) como
acciones de «suplencia»que deberían adquirir su autonomía 23. Pero a la
vez que se relativizabalaconveniencia de mantenerlos servicios recreativos,
se seguía concediendo gran importancia al periódico Signo y a un plan
completo de publicaciones.
La línea de los Movimientos rectificada por la Jerarquía
La Conferencia de Metropolitanos había consagrado la línea de los Mo-
vimientos especializadoscon la reformade los estatutos de la Acción Ca-
tólica de 1959. El primado Pla i Oeniel siempre había definido y apoyado
esta línea frente a las presiones gubernamentales.Sin embargo, coinci-
diendo con el final del Concilio y la constitución de la Conferencia episcopal
se produjo un giro importante en la actitud de la Jerarquía frente a los
Movimientos: de la tolerancia al control y freno de la línea desarrolladapor
estos entre 1960 y 1966.
La tensión fue creciendo, como ya hemos visto, a lo largo de los cursos
64-65 y 65-66, confluyendo los temoresde la Jerarquía eclesiásticapor los
excesos del «temporalismo»y el abandono de las parroquias, con las pre-
siones gubernamentales.La tensión se mantiene soterraday con algunos
deseos de superación por el diálogo, hastael verano de 1966. Es el rechazo
parcial de las conclusiones aprobadas por las Jornadas Nacionales de Ac-
ción Católica celebradasen el Valle de los Caídos en junio de 1966, junto
a la publicación de unas estrictas normas de control sobre la celebración
de reuniones nacionales, y el cese y dimisión de algunos consiliarios na-
cionales lo que desencadenala crisis de la AC 24. Entrejulio del 66 y marzo
del 67 (celebración de la Asamblea Plenaria de la conferencia episcopal,
que trataríade forma especial la situación de la Acción Católica) se inicia
un compás de espera. Hay un intento de diálogo entre representantesdel
episcopado y de los dirigentes de los Movimientos sobre los temas más
conflictivos con escasos resultadosconciliatorios.
Finalmente,un comunicado oficial de la IV asambleaplenaria del Epis-
23 Véase, Memoria ACE, 1965-66, Informe JACE, JM págs. 10-16.
24 Sobre la crisis de la AC y de los Movimientos de 1966-68, véase, C. Robles Muñoz,
Versunecriseprovoquée.La Jeunesse d'Actioncatholiqueespagnoleet le conf/itentreles
evquesetL'ACE, y F. Montero, La crisede la JEC dansle contextede /'ActionCatholique
espagnole,1966-68, ambos trabajos en G. Cholvy (ed.) «Mouvements de Jeuness~ Cerf,
París, 1985. Una buena cronología de la criSIS en «Pastoral Misionera» 4 (~""f¡9S:-X7-
98. I~::'" • ~.
~ 2(11\.., .\:.. ' ."'<'.. ~
copado español sobre la situación de la AC 25 marcabael punto de ruptura
entre la jerarquíay los Movimientos. El comunicado recogía los temasmás
conflictivos y polémicos, rectificando en varios extremos la línea desarro-
llada por los Movimientos en los primerosaños 60:
En relación con el compromiso temporal y la colaboración con otros
ciudadanos y grupos ese compromiso, los obispos advertían muy concre-
tamente respecto al diálogo con el marxismo26.
El comunicado afirmabataxativamentela «dirección superior de la Je-
rarquía»en la AC, recordando que «La Acción Católica españolafue creada
por la misma Jerarquía para que cooperase directamentecon ella». Esta
dependencia estricta de la Jerarquía se había de materializartambién a la
hora de emitir declaraciones públicas, en forma de juicios morales,sobre la
situación social y política: «Es función propia de la Jerarquía enseñar e
interpretarauténticamente los principios moralesque hay que seguir en el
orden de las cosas temporales,así como juzgar con autoridad acercade la
conformidad de este orden con aquellos principios (...) Es propio de los
seglares, por su parte,difundir fielmente los principios, orientacionesy en-
señanzas sobre el orden temporal emanados de la Jerarquía».
Tan extensasy concretas matizaciones hacían referenciaa situaciones
muy recientes, como los comunicados públicos de la JEC (Juventud Es-
tudiante) sobre la situación del mundo universitario,o los juicios críticos
sobre las condiciones de celebración del referendumde la Ley Orgánica de
diciembre de 1966. En efecto, una de las últimasactuacionesconjuntas de
los Movimientos juveniles de AC lo constituyó la presentacióna los mili-
tantes de unas pautas de reflexión para un voto responsable,y la demanda
al Ministerio de Gobernación para el ejercicio de alguna forma de control
democrático sobre el referendum27. El comunicado de la Jerarquía parecía
desautorizaro cuestionar expresamenteel alcance de esos comunicados o
juicios cristianos:«La Acción Católica como tal no puede adoptaropciones
temporales concretas en materiasopinables».
El comunicado de la Conferencia episcopal y el anuncio de la reforma
de los Estatutos de AC hacía muy difícil el diálogo con los Movimientos.
Estos, con los dirigentes a la cabeza, manifestarían,con distintasfórmulas,
su divergencia con las directrices de los obispos, en términos de ruptura
total y unilateral (el caso de la Juventud Estudiante, JEC) o de diálogo
25 Al comunicado, hecho público al final de la Asamblea (27 de febrero a 4 de marzo de
1967). acompañaban unas normas provisionales sobre el funcionamiento de la AC hasta la
aprobación de los nuevos Estatutos.
26 «Los obispos han querido reiterar para España el aviso que el Santo Padre dirigió el
año pasado a las asociaciones cristianas de trabajadores frente a las invitaciones insidiosas a
un entendimiento, práctico hoy, ideológico mañana, de los movimientos sociales y políticos
que toman su origen y su fuerza del marxismo y fomentan el ateismo y la lucha de clases
como sistema».
27 Los Movimientos juveniles de AC, el 29 de noviembre de 1966 enviaron escritos al
Ministro Subsecretario de la Presidencia, solicitando «autorización para constituir una Aso-
ciación de ámbito nacional en la que pueden integrarse con carácter circunstancial cuantos
ciudadanos creen conveniente oponerse razonablemente a la Ley Orgánica, asociación que
tendría por finalidad velar por el desarrollo de la campaña del referendumy por las operaciones
del voto». Por otro lado, enviaron a los militantes pautas para el ejercicio de un voto reflexivo,
invitándoles a poner en relación la doctrina social de la Iglesia con los contenidos de la Ley
Orgánica. Ejemplares mecanografiados de estos documentos en el archivo JAC.
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tenso en pro de la consecución de un estatuto específico (la Juventud
Obrera, JOC y la Hermandad Obrera de Acción Católica, HOAC).
La crisis de la Acción Católica española de 1967-68 es fundamental-
mente una crisis de los Movimientos juveniles especializados de AC. Sig-
nificaba el fin de una línea cuya existenciaera, cada vez más incompatible
con el régimen político. La Jerarquía al rectificar esa línea estaba legiti-
mando por últimavez un régimenque determinadossectorescatólicos, apo-
yándoseen la últimadoctrina pontificia y conciliar sobre derechos humanos
y cuestiones sociales, estabandispuestos a impugnar.
La pérdidade Estatutojurídico por partede los Movimientos, y la propia
evolución de los militanteshaciacompromisos sindicalesy políticos explica
el desmantelamientode los Movimientos de AC, y el crecimiento, en esos
años, de movimientos sindicales y políticos que se nutrieron ampliamente
de militantesformados en la JACE.
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